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CARTA MCC BRASIL DE AGOSTO  2007.  (Nº97)

“Viendo el Señor  que Moisés se aproximaba para observar, Dios lo llamó de en medio de la zarza: “¡Moisés! ¡Moisés¡. El respondió: “Aquí estoy”.  Dios le dijo: “No te acerques más. Sácate las sandalias porque el lugar que pisas es tierra sagrada…  Ve, pues, yo te envío donde el Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, los hijos de Israel… Moisés dijo a Dios: ¿Quién soy yo para ir donde el Faraón…? Dios le dijo: Yo estaré contigo”   
(Ex 3, 4-5.10-11.12)










Queridos hermanos y hermanas, lectoras y lectores:

En mis cartas del mes de Agosto, casi invariablemente les he propuesto a ustedes una reflexión sobre la Transfiguración de Jesús en el Monte Tabor cuya fiesta se celebra el seis de Agosto. Pues esta no será diferente. Es tanta la riqueza de este acontecimiento  - como, alias, de todos los de la vida de Jesús – que no podemos dejar de volver al mensaje que de el emana. Nuestra reflexión va a partir del episodio del Antiguo Testamento (o Primera Alianza) en donde Dios se manifiesta a Moisés en lo alto de un monte. Eso porque Moisés, como tantos otros profetas de aquel tiempo, prefiguraban la figura de Jesús. Vamos a destacar, brevemente, algunos puntos que juzgo importantes y que, en mi modo de ver,  tienen estrecha relación con la fiesta de la Transfiguración del Señor Jesús y luego tratar de aplicarlos a la nuestra vida de sus seguidores, apóstoles y misioneros.
1.  Montaña, monte, lugar alto, lugar elevado, cerro, colina.  Esos son los lugares clásicos en los cuales Dios en la Primera Alianza, se manifiesta a los profetas, a aquellos a los cuales El quería revelar su grandeza, su poder y su gloria.  Se trataba de “lugares santos” escogidos por Dios para hacer oír su voz. Fue en una montaña alta en la que Yavé habló a Moisés que por allí pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró y lo envió para liberar a su pueblo oprimido por la esclavitud de los egipcios, representados por el todopoderoso faraón. Moisés fue, así, la prefigura de “Jesús que llevó consigo a Pedro, Santiago y Juan, y subió a la montaña para orar. Y mientras oraba, su rostro cambió de apariencia y su ropa se puso blanca y resplandeciente”(Lc 9 28-29). Y, como a Moisés, Dios le manifiesta a los apóstoles la identidad de su Hijo amado: “Este es mi Hijo, el Elegido. A Él escúchenlo” (Lc 9,35). Ese es el mensaje del Padre para nosotros que queremos ser también apóstoles y misioneros de Jesús: salir de nuestra comodidad, “subir al monte” de la intimidad con Dios, creando espacios y tiempos para la oración y la meditación, afinando los oídos para escuchar sus palabras de vida y de envío.: “Y ahora anda, Yo te envío al Faraón…”  
2. “Sácate las sandalias porque el lugar que pisas es tierra sagrada…”. También a nosotros, Dios nos ordena “que nos saquemos las sandalias de nuestros pies”, esto es que nos despojemos de todo, haciendo callar otras voces que nos impiden escuchar su voz; que nos apartemos de nuestras vanidades, sacudiendo todo el polvo, purificándonos totalmente y vaciándonos  de todo lo que tengamos de superfluo y de inútil. Solamente así, completamente libres, podremos oír la voz de Dios y salir para evangelizar, transfigurados como Moisés y como Jesús. San Pablo Apóstol comprendió bien lo que significaba la transfiguración radical de seguidor de Jesús: ni más ni  menos que poder decir, al fin de un largo proceso que hará de nosotros identificados con Él: “Yo vivo, pero no soy yo: es Cristo que vive en mí.” (Gál 2,20)
3. La Transfiguración de Jesús y de sus discípulos. Como a Moisés, a quien Yavé, el Señor,  se identifica como “Yo soy: YO SOY” (Ex 3,14), Dios  habla de nuevo, desde lo alto del monte de la Transfiguración para identificar su Hijo amado confirmando su  divinidad.  Y, como le habló de manera fascinante y en un escenario absolutamente indescriptible, a un Moisés deslumbrado y atónito, el mismo Dios habla a los apóstoles atemorizados (Lc 9,34b). Ellos quedan fascinados, como fuera de si. “En verdad no sabía lo que decía, pues ellos estaban aterrados” (Mc 9,6), diríamos positivamente “trastornados”: “Maestro, ¡qué bueno que estemos aquí; levantemos tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías. (Lc 9,33) y la voz del Padre se hace oír: “ Este es mi Hijo Amado. A Él escúchenlo”. (Mc 9,7). Jesús, prefigurado  por Moisés en la Primera Alianza, escucha la voz del Padre. Y sus discípulos reciben la confirmación de su persona como el Hijo amado de Dios. Y   así como Moisés fue enviado para liberar a su pueblo de la esclavitud del faraón, Jesús fue enviado por el Padre para anunciar su Reino de libertad, de justicia, de amor, de perdón, de fraternidad. Y envía aquellos apóstoles para la misión de liberar al pueblo de la esclavitud del pecado y de los lazos de la “cultura de muerte” que lo cerca y amarra.  También nosotros, transfigurados como Moisés y como Jesús por la gracia y por la identidad con Él, continuamos escuchando, por la fe, aquella voz que nos llama y nos envía.
4. Transfigurados como Jesús, “Ir donde el faraón”: la respuesta al llamado y al envío:”¡Aquí estoy!” Como de Moisés, el Padre espera de nosotros una respuesta positiva. Daremos todas las disculpas posibles e imaginarias para eludir la responsabilidad. Inventaremos mil pretextos para no asumir la misión. Posiblemente, en el gozo de las alegrías de la posesión de la gracia divina en el monte Tabor, como hace Pedro, propondremos a Jesús: “hacer dos tiendas” para nuestra propia acomodación: ¡una para Jesús y otra para mi mismo! Y quedarse para siempre en el gozo de la visión luminosa de Jesús, de Moisés y de Elías. Sin embargo, confiados en la promesa de aquél que envía: “Yo estoy contigo” (Ex 3,12), es preciso también salir. Es preciso “ir donde el faraón”, esto es, ir al mundo y a una sociedad cada vez más distantes del Reino, del proyecto de Dios para sus criaturas y para sus hijos e hijas. En esa sociedad cabe a nosotros, los Moisés de hoy, transfigurados en Jesús, llevar al pueblo el mensaje de liberación de todas las esclavitudes, de todos los modernos “faraones”, testimoniando con nuestra vida el mensaje de Jesús: justicia, amor, solidaridad, perdón… Pues es, para esa misión que Jesús nos envía. Enviados por El y juntamente con El, somos enviados para la misión. Y aquí, en América Latina, El nos envía para la Gran Misión Continental, conforme a las orientaciones y los compromisos de nuestros Pastores en nombre de todos os católicos latinoamericanos y caribeños en la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, recién terminada en Aparecida.
Mis amigos y amados hermanos y hermanas: con Jesús y con los apóstoles, descalzando las sandalias de nuestras comodidades y del nuestro individualismo, con Jesús “subamos la montaña” de nuestra propia transfiguración y escuchemos la voz de Dios que, como a Moisés, nos envía a evangelizar, a anunciar: “sepan que el Reino de Dios está cerca” (Lc 9,11b).

¡Mi abrazo cariñoso en el amor de Cristo Jesús!
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